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Hoy la gripe es actualidad
para mi Dejo los otros sesudos
temas para íos compañeros que
aquí, corondel por medio, se
afanan quizá con mejor suerte
que yo.

Hoy, casi por imperativo ca-
tegórico, tengo que hablar de la
gripe. De esa gripe que es uni-
versal y contagiosa, que no dis-
tingue regímenes ni ciases so-
ciales. Que es compatible con
todas las religiones y todas las
leyes políticas. Que no respeta
a los reyes—a les poces que van
quedando—ni a los presidentes.
Ni siquiera a les médicos.

La gripe tiene su patria na-
tural en todas las latitudes y en
todos los climas. No íbamos a
escapar de ella a pesar de esa
nuestra tan traída y llevada
eterna primavera.

Por lo que a mí concreta-
mente respecta, debo declarar
que me arrastró por las malas
y las peores a su reino. ¡Lóbre-
go y desapacible reino! Oscuri-
dad, si encio, sudor y antibióti-
cos. Dictadura férrea del ter-
mómetro. Lo cotizan a uno se-
gún les grados de emperatura.
Y ocurre entonces que, al re-
vés que en la Bolsa, el que más
sube vale menos. Y el que pa-
sa de los 42, queda listo y sin
cotización posible. Entonces se
impone la censura para todo.
Todo ROS está vedado y contro-
lado.

Censura para hablar.
Censura para comer.
Censura para fumar.
Censura para beber.
El pensamiento no se necesi-

ta. Nadie lo utiliza entonces.
Ni. se intenta escribir, porque
las manos, caídas en triste des-
mayo, apenas pueden asir el bo-
lígrafo o pulsar las teclas de la
máquina.

Prohibida totalmente la acti-
vidad intelectual.

Parálisis de orden interior.

Renunciamiento total. Acor-
chamiento. Sentido reverencial
de la aspirina. Lucha sorda y
vanas protestas de los fagocitos,
devoradores de microbios.

Entre los absurdos paisajes
que finge la fiebre, cree uno re-
conocer algunos donde ya vivió,
donde acaso transcurrieron an-
teriores existencias.

Entonces surgen preguntas y
preguntas que, como un torbe-
llino, se agitan y danzan frené-
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¿No he estado yo aquí mis-
mo alguna vez?

¿Quién era yo entonces?
¿Qué hacía y dónde trabaja-

ba? . • ~ *; ..
¿Era acaso millonario?
¿Quizás un simple esclavo?
Pero liega el día en que la

fiebre amanece cíe buen talan-
te y concede amnistía general y
total. Brilla el sol cosno sí fue-
ra nuevo. Como si estuviese re-
cién lustrado. El aire -trae ecos
de una prima veía aán lejana»
Los amigos son mucho más
amables y las minifaldas lucen
tan encantadoras como siem-
pre. Cerveza. Un cigarrillo. Eu-
foria. Optimismo. Ganas de vi-
vir. Sentido reverencial de la
luz y el aire.

Todo ha cambiado por el so-
lo y simple hecho de que la fie-
bre ha remitido. De que en
nuestro interior se haya logra-
do una relativa paz ha dependi-
do esta nuestra casi total trans-
formación.

Vuelve uno a enfrentarse con
la vida y sus sinsabores. Y tam-
bién con SMS alegrías, que de
todo hay en la viña del Señor.
Emprendemos d. nuevo la lu-
cha, de nuevo y como nuevos,
con ímpetus, ilusiones y fe en
el triunfo.

Y venga el bolígrafo y la má-
quina que, con nostalgia, EOS
esperaban.


